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Y cerrando el libro, lo guardó cuidado-

samente.
Ezra se acercó al dormido y lo contem-

pló un instante. ds
- —¡Qué bestia! —exclamó, irritadodesu
tranquilidad.

- Un rompecabezas corto y grueso asoma-
ba por el bolsillo de Burt. El viejo lo co-
gió y lo esgrimió en el aire.

—Con esto me atrevería á matar un
buey. oa 0]

—Suéltelo usted. Me da no sé qué de
verle con esa arma en las manos.

El viejo sonrió, y volviendo á colocar el
rompecabezas en el bolsillo de Burt, sacu-
dió á éste bruscamente por un brazo.

—Despierte usted, Burt, que ya es la
hora.-. Burtselevantóprecipitadamentey mi-
róátodos lados con expresión estúpida.

- —¿Pues no me había quedado dormi-
do?... ¿Dice usted que es hora?

—Sí; á las nueve estará ella en la enci-
na seca. a

—Todavía no son las nueve; me ha des-
pertado usted demasiado pronto.

—No importa; es posible que ella se an-
- ticipe algo. ¿08

-— —Vamos, pues. ¿Quién ya á venir con-
migo? | | ap

—Nosotros dos —repuso el viejo con vox
firme.—Tendráustednecesidaddeayuda

para transportarla á la vía.
- —Es imútil que vayamos —objetó Ezra.
—Ella pesa poco, y Burt bastará.

El viejo le tomó de su brazo y le dijo en
voz baja: |

-—No podemos confiarnos en absoluto á
estebruto medio borracho. Sería una lo-

cura no aplicar ahora nuestro principio
- constante en los negocios: verlo todo por

los propios ojos. ¿106
—Sí; pero este es un negocio horrible—

replicó Ezra palideciendo.—Yoquisierano
estar mezclado en él.
Ya pensarás de obro modo cuando re-
cojaselfruto.Vamos,pues,ynoleperda-.
mog de vista. e PA AO

En la puerta se reunieronáBurt.
- Hacía una noche fríayborrascosa. Las

-ramas,sacudidas por el viento, erajían cab
con siniestro rumor, y las nubes, apiñadas

- en.el cielo, hacían alternativamente la no-

a _ lentos rayos de la luna. —,
che obsoura é iluminada por los amari-

veza[
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—¿Llevaremos una linterna?—pregun-
tó Burt. ( |

-—No—gritó Ezra;—nada de luz.
—Yo llevo una —dijo Girdlestone.—En

caso de necesidad, podemos servirnos de
ella. Conviene dejar la puerta abierta del
todo para que pueda ver desde dentro que
no hay fuera ningún obstáculo.

—Al contrario: eso la haría adivinar un
lazo. No conviene cambiar nada de como
está habitualmente.

—¿Dónde están Jarracks y Rebeca?
—Cada una en su cuarto.
—Todo va bien. Vamos, Burt, aprove-

chemos ahora que se ha ocultado.
Caminaron sobre la húmeda arena de

la avenida hasta llegar al lindero de la
arboleda, |

—Agquí está la encina seca—dijo el vie-
jo, que se había orientado bien, á pesar de
la obscuridad.

Burt dió la vuelta al enorme tronco,
tanteando con los pies y con las manos y
reconociendo el terreno con el mayor cui-
dado posible. |

—¿Necesita usted la linterna? 33
—No; ya he visto cómo hu de colocar-

me. Ustedes pueden ponerse donde quie-
ran, con tal de que no me estorben. Yo no
necesito ayuda de nadie. Cuando John
Burt se encarga de un negocio, lo desem-
peña bajo su exclusiva responsabilidad.

—Perfectamente —aprobó Ezra con vi-
a

_—Vean ustedes—prosiguió Burt;—yo
me escondo aquí detrás del tronco. Cuan-
do ella venga se apoyará en 6l para espe-
rar. Aprovecho el momento oportuno, me
lanzo como un rayo y... ¡maldito si se va
á enterar de dónde le viene el golpe!

—¡Admirable! —exclamó el viejo.—¡A
DUEStros puestos) AA SIE

Desde el sitio en que estaban veían todo
el edificio. Kate no podría salir de él sin

ser apercibida.Porencimade la puerta
había una ventana larga y estrecha que se
abría sobre la escalera.Enaquellaventa:

_na fijaban los ojos Girdlestone y su hijo
porque sabían que por ella se vería á Kate
cuando bajara la escalera.

Mientras miraban, la débil luz que ilu-
minaba la escalera fué obscurecida por
una sombra; después reapareció. |

—Ahora ha pasado.
«—|Obotelo..


